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Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo 
s e g ú n  s a n  L u c a s  8 , 1 9 - 2 1

T e x t o  y  c o m e n t a r i o :  B I B L I A  D E  L A  I G L E S I A  E N  A M É R I C A



" T u pa l abra es l ámpara que gu í a  m i s  pasos ;  

l uz que a lumbra m i  cam i no . "  ( S a l  1 1 9 , 1 0 5 )



   19 La madre y los hermanos de Jesús fueron a verlo, pero por causa de la
multitud no pudieron llegar hasta donde él estaba. 20 Le avisaron entonces
a Jesús: «Tu madre y tus hermanos están afuera y quieren verte». 21 Él les
respondió: «Mi madre y mis hermanos son los que escuchan la palabra de
Dios y la ponen en práctica».

Palabra de Dios



Lc 8,19-21. La enseñanza sobre la Palabra de Dios
termina con esta proclamación de Jesús: los que
reciben la Palabra y la ponen en práctica entran a
formar parte de la familia del Hijo de Dios. 
La escucha y práctica de la Palabra de Dios genera
una nueva relación familiar, la que no se centra ni
en la raza ni en la sangre, a diferencia de Israel, sino
en la fe en Dios y la obediencia a su voluntad. Esta
nueva relación es la que caracteriza al discípulo del
Hijo de Dios. 
María, la madre de Jesús, es modelo del discípulo,
pues nadie como ella guarda en su corazón todas
las palabras que se refieren a Jesús (Lc 2,19.51).

 

Comentario 
al texto

PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR Y VIVIR 
LA PALABRA DE DIOS.. .

1. ¿Qué dice el evangelio de Jesús?

2. Según el relato, ¿quiénes forman la familia que Jesús constituye a partir de
la predicación del Reino?
3. ¿De qué manera la escucha de la Palabra de Dios nos ayuda a constituirnos
como una familia de hermanos que vela por el bien común y el desarrollo
integral de cada miembro de esta familia? ¿Qué iniciativas pueden ayudar a
que más personas se sientan parte de esta familia?
4. Hagamos un momento de silencio para acoger 
y gustar la Palabra en el corazón... 
Demos gracias a Dios por su Palabra... 
nos dejamos conducir por ella en la cotidianidad de la vida...


